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Ricard Salvat: — Bueno, parece que nos
conocemos desde 1974 cuando vine con
Notte di guerra al Museo del Prado de Rafael
Alberti, ¿no?
Francisco Beverido: — Algo así, sí. Cuando
menos coincidencias. Bueno, soy Francisco
Beverido y estoy cumpliendo cuarenta años
en escena, básicamente en la ciudad de Xala-
pa, dedicado mucho tiempo a la actuación.
La actuación me llevó después a la dirección,
pero también la formación en la universidad
me llevó a la investigación. Y entonces he
tratado de cubrir todos estos campos: la
actuación, la dirección y la investigación, a lo
largo de este tiempo. Y como resultado de
esto, hace once años en la ciudad de Xalapa
abrimos un lugar que le llamamos Centro de
Documentación Teatral, en Candileja, que
tiene dos vertientes: por un lado es una
biblioteca especializada en teatro, y por otro
lado estamos tratando de conservar el regis-
tro histórico de las actividades en esta ciu-
dad, que tiene una larguísima tradición tea-
tral en este país.
R.S. — Pero hay que decir la verdad Maes-
tro, usted fue uno de los pioneros. En su
época muy pocas personas habían elegido
no trabajar en la capital para trabajar en
capitales de estado ¿no?
F.B. — Así es.
R.S. — Entonces eso hay que valorarlo. Creo
que su ejemplo, aparte de que se lo han
reconocido (ahora estamos en el teatro Cal-
derón y este ruido que se oye es el del mon-
taje). Pues en ese maravilloso teatro yo vi un
acto de reconocimiento que a mí me intere-
só mucho porque yo me acordaba de usted.




Enregistrada al Teatro Calderón, Zacatecas, 23 de novembre de 2007
Nacido en Córdoba, Veracruz. Actor, director, docente e investigador. Fundador y director del
Centro de Documentación Teatral «Candileja» en Xalapa, Veracruz (1995). La mayor parte de
su actividad la ha desarrollado en la Universidad Veracruzana, pero ha sido también director y
maestro invitado en otras universidades e instituciones culturales por casi todo el país. Pre-
sente como director, actor o jurado en muestras estatales, regionales y nacionales de teatro,
así como en festivales internacionales. Colaborador de Tramoya, Paso de Gato, Espacio
escénico y Latin American Theater Review. Miembro del consejo editorial de las revistas La
palabra y el Honvre (UV), Tramoya y Autores.
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como si dijeran: «vamos a ser justos». Y
ahora resulta que este ejemplo suyo ha dado
sus frutos. Porque ahora ya sí que hay una
cantidad de personas que están trabajando
en estados de la federación, de la República,
sin tener que ir a México DF.
F.B. — Así es.
R.S. — Sin tener que pasar por México DF.
Y el primero, para mí, fue usted.
F.B. — Pues creo que de alguna manera sí
me toca esto, después vinieron otras gentes
que hicieron un poco lo mismo en otras
regiones del país.
R.S. — Díganos quiénes, porque es bueno
recordarlos para ese panorama nuestro.
F.B. — Está Óscar Liera, fundamentalmente,
en la Ciudad de México. Siendo él de Culia-
cán, Sinaloa, viene a la Ciudad de México,
estudia, termina sus estudios en la universi-
dad y decide regresar a Culiacán y crear ahí
un movimiento muy fuerte, en principio
local, es decir, dedicándose exclusivamente a
Culiacán y al estado de Sinaloa. Pero a partir
de ahí lo abre un poco hacia toda la región
noroeste de México, y esto impulsa pues las
actividades teatrales en el estado de Sonora,
en el estado de Baja California, es decir, acti-
vidades en Hermosillo, en Tijuana, en Mexi-
cali, en toda la región. La influencia llega de
algún modo hasta Nayarit, que queda más al
sur, pero bueno, hay este movimiento. Y por
el otro lado, en el noreste, está la presencia de
Luis Martín Garza y más recientemente de
Medardo Treviño, también la actividad de
Francisco Saavedra y últimamente de
Manuel Talavera en Chihuahua. En fin, un
movimiento que sí ha ido creciendo, que sí
se ha ido consolidando y que ha tenido
resultados muy positivos a nivel de drama-
turgia y a nivel de puesta en escena.
R.S. — Qué bueno. Háblenos de su tarea
como director. ¿Cuáles son sus últimos
trabajos?  
F.B. — Lo último que acabamos de estrenar
lo tenemos en este momento en receso para
retomarlo dentro de un par de meses, es una
obra muy curiosa de César de María, autor
peruano, que se llama Dos para el camino. Es
una estructura muy curiosa porque son cua-
tro monólogos y un diálogo, cinco escenas
diferentes, pero el autor pide que se haga
sólo con un actor y una actriz que van alter-
nando monólogos. Es una obra muy intere-
sante que ha tenido más o menos algún
éxito.
R.S. — Se ha estrenado en…
F.B. — En Xalapa.
R.S. — Como debe ser. ¿Ha viajado a Méxi-
co?  
F.B. — No, todavía no. Y antes de esto,
bueno, ha habido de parte mía un interés
sobre todo por autores latinoamericanos. En
algún caso he abordado también algún clási-
co español. Hicimos una puesta en escena
que a mí me satisfizo mucho de El celoso
prudente, de Tirso [de Molina]. Y en los últi-
mos años también me ha llamado mucho la
atención, y trato de combinar una cosa con
otra, el teatro mexicano del siglo XIX. Enton-
ces esto me ha llevado a poner en escena
cosas fundamentalmente de Manuel Eduar-
do de Gorostiza, que es el precursor, y ahí
hay una discusión sobre si es español, por-
que su formación es en España, o si es mexi-
cano porque nace en el puerto de Veracruz, a
los cinco años se lo llevan a España, y luego
ya regresa como hombre formado al naci-
miento de la República. O con otros autores
como Ignacio Ramírez y José Peón Contre-
ras. En fin, estoy un poco en una labor de
difusión de estos autores ante el público,
pero también de trabajo con reglas muy par-
ticulares que plantean estas obras clásicas
con actores jóvenes. Que tiene pues entonces
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que ver con una actividad en la formación de
nuevos cuadros.
R.S. — ¿Y usted es autor?
F.B. — No.
R.S. — ¿Ni actor tampoco?
F.B. — Actor sí.
R.S. — ¿Qué es lo que ha hecho últimamen-
te como actor?  
F.B. — Lo más reciente, acabamos de termi-
nar una temporada en Xalapa y esto sí estuvo
en la Ciudad de México, con La visita de la
vieja dama de Dürrenmatt. Aunque soy
parte de la compañía de la universidad, me
invitaron de manera muy específica para
hacer el personaje de Alfred Ill. Una expe-
riencia muy satisfactoria.
R.S. — ¿Y quién dirigía?
F.B. — Alberto Lomnitz lo dirigía. Lisa
Owen es muy joven para el papel, pero hizo
un trabajo espléndido para hacer a Clara
Zachannassian. Y yo hacía Alfred. Un trabajo
realmente muy satisfactorio, difícil, pesado,
pero muy interesante.
R.S. — Eso es lo importante. Bueno, ya veo
que usted ha seguido, como invitado home-
najeado y especial, todo, y ha participado en
las mesas redondas y en todos los eventos.
Un poco la impresión que yo tengo y voy
preguntando a todo el mundo es que en esta
Muestra —que veo que critican a veces de
una manera excesiva— se está produciendo
un cambio generacional. Pero claro, esa es
una impresión de alguien que viene de
fuera, que está siguiendo atentamente lo que
sucede acá. De repente aquí me he enfrenta-
do a LEGOM, a Martín Zapata —que su
obra no fue aceptada no se porqué, pero la
he leído y es muy buena—, Edgar Chías,
Conchi León, las chicas que dirigieron Odio
a los putos mexicanos, dos directoras sensa-
cionales [Alba Domínguez y Miriam Cháza-
ro]. O sea, es como si se estuviera acrisolan-
do una nueva generación… ¿Qué le parece,
Maestro?  
F.B. — Estoy completamente de acuerdo.
Esta es la Muestra número 28. Yo he tenido
la fortuna de asistir de una manera u otra a
casi todas. Y por ejemplo podría hablar de
(mencionar simplemente así de pasada) José
Manuel Álvarez, que era director en Morelia,
a Francisco Saavedra que era director en
Chihuahua, en fin, una serie de gente que
conformaron lo que fue la primera genera-
ción de las Muestras. En este momento, más
que una segunda, creo que estamos viendo el
surgimiento de una tercera generación.
Hubo una segunda generación muy intere-
sante con gente como Óscar Liera, Ángel
Norzagaray de Tijuana, de Mexicali más con-
cretamente, como Octavio Trías, que ya falle-
ció, que era de Chihuahua también. En fin,
hay una generación por ahí intermedia y
ciertamente ésta es una nueva generación
que se está confrontando a los más viejos
¿no? Con una nueva manera de escribir, una
nueva manera de llevar las cosas en escena,
una nueva visión del teatro que es muy enri-
quecedora y que creo que va por muy buen
camino.
R.S. — Me alegro mucho. ¿Quiere añadir
algo Maestro? ¿Ha montado algo de autores
españoles? Aparte del clásico, que es un clá-
sico inhabitual ya que esta obra no se da en
España… Y qué bueno que ustedes la den
acá, que ahora en la conferencia no me ha
dado tiempo de leer. Otra de las asignaturas
pendientes que tiene el teatro español es
replantearse el repertorio, siempre hacemos
las mismas. Siempre sale El gran teatro del
mundo, siempre sale La dama boba… cuan-
do hay una serie de títulos como la que
usted presentó que son interesantísimos y
de los que nadie se acuerda. ¿Ha adaptado
algún autor más moderno?
F.B. — No, no recuerdo ahora recientemente.
R.S. — Muy bien. Muchísimas gracias. Que-
damos en contacto.
